
¡¿Desierto?! 
Experiencias en el desierto 

 

Introducción 
Si tendrían que elegir entre las siguientes dos opciones de estar y vivir, ¿Cuál elijarían?  

Un desierto pedregoso, con poca agua, calor por un sol quemante de día y frío de noche, viento 

y arena en el aire, duro trabajo para sobrevivir a penas <-> una zona como un jardín con flores, 

agua, pasto, animales, sol que no quema, lluvias suaves de vez en cuando, tierra fértil… ¿Dónde 

eliges estar? La respuesta es obvia; todos elijaríamos el jardín; nadie iría voluntariamente al 

desierto. 

A pesar de que en nuestra evaluación elijaríamos el jardín y que es parte de la corriente de 

nuestros tiempos de buscar la comodidad, lo fácil, lo instantáneo y lindos pasatiempos a gusto… 

la palabra de Dios nos habla de tiempos de desierto de tiempos difíciles, tiempos de luchas y, por 

colmo, nos pide gozarnos, si pasamos tiempos así: 

Amados hermanos, cuando tengan que enfrentar problemas, considérenlo como un tiempo para 

alegrarse mucho (Santiago 1:2 NTV) 
 

Pablo escribe desde la prisión en Roma, en vista de su martirio: Estén siempre llenos de alegría 

en el Señor. Lo repito, ¡alégrense! (Filipenses 4:4, NTV) 

 

Tiempos de desierto  

• Llevan a uno al borde de nuestras posibilidades y muestran las de Dios 

• Obligan a vivir emociones y a hacer evaluaciones que en otros tiempos quedan 

exitosamente reprimidos.  

• Provocan la inevitable confrontación con la pregunta más importante de la vida ¿Qué 

realmente quiero lograr o hacer? 

• Son grandes oportunidades para salir de allí con una cosmovisión tan nítida sobre la 

propia vida y el plan de Dios para que el resto de la vida quede marcado. 

Santiago nos invita a aprender a ver estos tiempos con los ojos y desde la perspectiva de Dios: 

Amados hermanos, cuando tengan que enfrentar problemas, considérenlo como un tiempo para 

alegrarse mucho porque ustedes saben que, siempre que se pone a prueba la fe, la constancia 

tiene una oportunidad para desarrollarse. Así que dejen que crezca, pues una vez que su 

constancia se haya desarrollado plenamente, serán perfectos y completos, y no les faltará nada.                                

(NTV) Santiago 1:2-4                                                                                                                     

 

 

Dos personales bíblicos en su tiempo de desierto 

Moisés: Éxodo 2:14-25; 3:1- 4:17 
Después de 40 años en el palacio de Faraón, habiendo sido preparado para una tarea de liderazgo 

real sobre un imperio exitoso, Moisés tuvo que escaparse del Faraón por un asesinato y llegó al 

desierto de Madián. El cambio no hubiera podido ser más rotundo: Del palacio real y de 

universidades destacadas a la tarea de pastorear ovejas en un desierto pedregoso de clima rudo, 

calor insoportable de día, frío de noche, piedras, arena, polvo, escases, comida sencilla… 40 años 

de desierto, de reflexión, de desesperaciones, de autoacusaciones… ¿cómo sería/ donde estaría si 

hubiera controlado mi carácter…?  

40 años de formar una familia, con Sefora, teniendo dos hijos cuyos nombres explican la situación 

de Moisés: “Gerson” = “Forastero soy en tierra ajena” y “Eliezer” = “El Dios de mi Padre me ayudó 

y me libró de la espada de Faraón”: Moisés, entre momentos de desesperación y de 

autoacusaciones por no haber controlado su carácter, reconoció que Dios le había ayudado. No 

obstante, todavía es “el Dios de sus Padres” y no un Dios personal. Todavía significa Eliezer que 



Dios ayudó; el pensamiento que Dios podría ayudar en el futuro más que en el pasado no estaba 

en su conciencia.   

Después de 40 años, todavía en el desierto, tuvo una experiencia profunda que marcó el resto de 

su vida. 

En la Biblia, el número 40 tiene que ver con “un tiempo completo” y con “cambio”: Cambio de una 

etapa de vida (que se ha completado) a otra; cambio de una tarea a otra… 

Escucharemos ahora como el mismo, posteriormente, relata esta experiencia: 

Se hará un pequeño teatro con solo una persona (Moisés) y la voz de Dios y de un narrador 

para relatar la historia de Éxodo 3:1-4:9. En hoja aparte propongo lo que Moisés y Dios 

dirán. 

 

¿Qué aprendió Moisés en esta experiencia? 

- Habiendo entrado al desierto por su propio error, por no haber sabido controlar su 

carácter, experimentó como Dios utilizó esta situación para que lo nuevo pueda tomar 

forma. Eso no nos debe motivar a mantenernos en nuestros errores e impulsos 

equivocados. Pero si surgen y si por eso pasamos por tiempos de desierto, Dios no nos 

abandona y el plan de Dios no se cancela. Dios utilizó este fracaso, que Moisés había 

provocado, para bien. 

- Durante el tiempo en el desierto, el carácter de Moisés fue preparado para la tarea de 

vida y Moisés llegó a ser “el hombre más manso en la tierra” (Números 12:3) 

- Después del tiempo completo, Dios se le reveló de una manera profunda, inesperada y 

desafiante, que marcó el resto de su vida. El “Dios de mis padres” llegó a ser “Su Dios 

experimentable, cercano y personal” 

Desierto como lugar de preparación y lugar de revelación profunda: Moisés iba conociendo a su 

Dios como el que llama, que desafía, y a la vez, como Él que toma en serio las dudas e incógnitas. 

 

Para reflexionar: 

Si usted pasa por un tiempo de desierto por una falta propia, no se desespere: Dios sigue siendo 

bueno y perdonador y utiliza este tiempo para preparar lo nuevo.  

No obstante, hay algo importante: Solo no se aleje de Dios. A propósito: Moisés se queda a vivir 

un varón que es declarado “sacerdote de Madian” y al que encontramos en Éxodo capítulo 18 

como varón que reconoce la soberanía de Dios, que lo adora y que sabe transmitir sabiduría 

divina a su yerno Moisés. 

Si ya se alejó, regrese a Dios. No es necesario que usted espere hasta que Dios ponga una zarza 

ardiente, si no, busque a Él, al omnipresente. Desde la muerte y resurrección de Jesús, el camino 

de regreso está abierto para todos los que lo buscan. Ante Dios puede exponer sus dudas, 

incógnitas, preguntas, fracasos y, sus deseos, aunque estos parezcan imposiblemente lejos de la 

realidad que vive. 

Haciendo eso, experimentará una profunda revelación que marcará su vida; todo ello en medio 

del desierto. 

 

Agar: Génesis 16: 1-16; 21:8-21 

Una esclava egipcia vivió desierto sin haber tenido responsabilidad alguna: 

- No fue su decisión y responsabilidad de tener un hijo con Abraham. 

- Durante el embarazo agravó la situación entre Agar y Saraí. Saraí sintió que Agar la miraba 

con desprecio y empezó a maltratarla hasta que Agar huyera al desierto. 

- Como mujer, embarazada, desprotegida, extranjera, esclava, sin casa, alimento y futuro…, 

destinada a la muerte, experimentó que Dios habló con ella por medio de un ángel, que 

la buscó y la encontró al lado de un pozo: Dios le dio a conocer que su bebé será un 

varón, que su nombre sería “Ismael” = “Dios escucha” y le dio la perspectiva de vida de 

su hijo como nación grande y fuerte. 



- Agar entendió: Dios es “Dios que me ve”, “Dios que me considera”, “Dios que me conoce 

y me da futuro y dirección”. Ella experimentó este encuentro a pesar de no haber sido del 

pueblo de Dios y, humanamente hablado, no haber tenido ningún derecho a un hablar 

personal de parte de Dios. Ella misma le dio al pozo el nombre “Pozo del viviente-que-

me-ve” La extranjera despreciada, desprotegida y abandonada, reconoció a Dios como Él 

que la considera, 

Agar regresó a la tienda de Saraí, por orden de Dios y dio a luz a Ismael. Varios años después, la 

situación llegaría a su clímax: Agar es despedida de la casa de Abraham por la situación familiar 

intolerable (Génesis 21:8-21) 

¿Qué aprendemos de esta historia? 

- Hay situaciones de vida que me llevan a vivir desierto sin que yo tenga responsabilidad 

causal en ello. 

- La revelación de Dios alcanzó a Agar, a pesar de que no era del pueblo de Dios y no tuvo 

derecho de ser considerada por el Dios de Israel. Como extranjera, mujer, desprotegida y 

sin derechos, se ve envuelta por el amor y la gracia del omnipotente Dios. 

- Dios se reveló nuevamente a Agar y ella experimentó que “se abren sus ojos” y ella es 

capaz de ver la realidad espiritual, la dimensión divina que la rodea.  

No sabemos los detalles de su vida, pero si sabemos que Ismael llegó a formar la nación (etnia) 

que Dios había prometido a su madre. 

 

Para reflexionar: 

¿Vives desierto sin responsabilidad causal; sin haberlo podido evitar? Entiende que Dios es para 

ti el “Dios que te ve” y Él quiere abrir tus ojos para que puedas ver, observar y evaluar la situación 

con ojos espirituales y no quedarte con lo que tus ojos biológicos y tu mente humana ve y evalúa. 

La dimensión de Dios nos rodea; no es que Él está arriba en su tercer cielo, únicamente. Si, está 

allí, pero también está aquí, en mí y alrededor de mí; en usted y alrededor de usted. Esta en todo 

lugar: ¿Puede usted “ver/ discernir” esta dimensión de la presencia real de Dios en su entorno 

inmediato o lo tiene lejos? 

 

Conclusiones 

A nadie le gustan los tiempos de desierto; no obstante, Dios los permite para encontrarse con el 

que pasa por este tiempo de manera más nítida, más profunda, más reveladora y así formar a una 

persona madura, firme que vive constancia. 

- La experiencia de Moisés nos enseña que, aunque pase por un tiempo de desierto por 

propia responsabilidad, no hay razón para desesperarse, sino para buscar un encuentro 

con Dios, humillándose delante de Él para escuchar su voz nuevamente. 

- Como Moisés puede derramar delante de Él con confianza todas sus dudas e incógnitas 

para recibir respuestas divinas, a lo mejor sorprendentes, pero siempre acertadas. 

- Agar, la extranjera, sin derecho a pertenecer a Dios, experimentó que Dios la buscó y se 

reveló a ella como el “Dios que (me) ve”, el “Dios que (me) considera” y como “Dios que 

me da futuro”. Si pasa por un tiempo de desierto sin responsabilidad causal, puede tener 

seguridad que Dios es también para usted el “Dios que me ve y me considera y me da 

futuro”. 

- Ella experimentó que Dios le abriera los ojos y así pudo ver la solución divina, la dimensión 

divina, preparada por Dios, que la rodeaba. ¿Tiene usted ojos espirituales abiertos para 

ver y considerar esta dimensión permanentemente? Si aún no lo tiene, pida ahora a Dios 

que le abra sus ojos, para que pueda ver como Él ve. Verá cosas inesperadas y fascinantes 

y las evaluará con discernimiento y comprensión divinos y eso marcará su caminar por la 

vida. 
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